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Abstract. – Responses of a bird assemblage to manual shrub removal in a Chacoan subtropical
semiarid forest, Argentina. – We compared several attributes of vegetation structure of the understory
and of bird species richness, guild abundance, and total abundance between a 200-ha area of semiarid
Chacoan forest and another 200-ha area of the same forest where shrubs were manually removed, in
Santiago del Estero province, Argentina. We seasonally recorded birds at 60 point count stations (30 in
each type of habitat) between March 1998 and August 1999. The shrubless area showed higher percen-
tages of herb cover and bare ground than the forest, whereas in the forest there were higher covers of lit-
ter and shrubs and a higher shrub height than in the shrubless area. Moreover, the shrubless area
showed a lower species richness and bird abundance than the forest in summer. At the guild level, ana-
lyses revealed that bark insectivores were more abundant in the shrubless area, whereas foliage insecti-
vores, terrestrial insectivores, and arboreal seed eaters were more abundant in the forest. Our results
show that shrub removal has a great influence on the structure of bird assemblages, which persists sev-
eral years later after the application of this technique. We recommend that, in case of massive shrub
removal, stripes of shrubby vegetation should be maintained in order to guarantee the inclusion of shrub-
associated bird species in the mosaic landscape.
Resumen. – Se compararon la estructura de la vegetación del sotobosque, la riqueza, la abundancia
total y la abundancia por gremios, de un ensamble de aves entre un bosque al que le fue removido el
estrato arbustivo y un bosque que se mantuvo sin desarbustar, en la región del Chaco subtropical semi-
árido argentino. Se realizaron conteos de aves en 60 estaciones (30 por cada tipo de hábitat) entre
Marzo de 1998 y Agosto de 1999, correspondientes a las estaciones de verano, invierno y primavera. El
desarbustado presentó una mayor cobertura herbácea y de suelo desnudo, en tanto que el bosque pre-
sentó una mayor cobertura de mantillo, una mayor cobertura arbustiva y una mayor altura del estrato
arbustivo. El desarbustado presentó una menor riqueza y abundancia de aves durante el verano que el
bosque. A nivel gremial, las insectívoras de corteza fueron más abundantes en el desarbustado mien-
tras que las insectívoras de follaje, las insectívoras terrestres y las granívoras arbóreas fueron más
abundantes en el bosque. Los cambios más notables en la abundancia diferencial de las especies se
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registraron con relación a la dieta, los hábitos de forrajeo, los requerimientos de refugio y la selección de
sitios de nidificación. Estos resultados muestran que el desarbustado ejerce una sensible influencia
sobre la estructura del ensamble de aves del bosque que persiste incluso años después de realizada la
intervención. Se recomiendan medidas de manejo, de modo tal de mantener un paisaje en mosaico que
garantice la representación  de las aves asociadas al estrato arbustivo. Aceptado el 19 de Enero de
2009.
Key words: Manual shrub removal, vegetation structure, bird assemblage, guilds, subtropical forest,
Chaco, Argentina.
INTRODUCCIÓN
La vegetación integra el hábitat en el cual las
aves se alimentan, nidifican y protegen de sus
depredadores por lo que algunas de sus carac-
terísticas estructurales, como la heterogenei-
dad vertical y horizontal, influyen a su vez
sobre la estructura y la organización de los
ensambles de aves (Cody 1985, Wiens 1989).
En ambientes boscosos de América del Sur,
varios estudios dan cuenta de cambios en la
composición y estructura de los ensambles de
aves como consecuencia de algún tipo de dis-
turbio (natural o antrópico) ocurrido sobre la
vegetación (Marone 1990, Aleixo 1999, Cueto
& Lopez de Casenave 2000, Zurita et al.
2006). No obstante, los efectos de estos dis-
turbios sobre la vegetación no son uniformes
para todas las especies y gremios sino, más
bien, diferenciales (Fahrig 2003), de modo tal
que las características particulares de cada
especie y gremio (tamaño, hábitos alimenta-
rios, sitios de nidificación, habilidad disper-
siva) determinan las características de sus res-
puestas, con las consecuentes repercusiones
sobre la estructura del ensamble.
En Argentina, los bosques subtropicales
semiáridos del Chaco ocupan una superficie
de 320,000 km² en el centro-norte del país y
son considerados en la actualidad una de las
regiones de mayor prioridad de conservación
en América del Sur como producto, entre
otros aspectos, de haber estado sometida
durante décadas a manejos deficientes (Zak et
al. 2004, The Nature Conservancy et al. 2005).
La tala indiscriminada y la introducción de
ganado doméstico han provocado una modi-
ficación del hábitat caracterizada por la conti-
nua transformación del bosque alto en un
matorral arbustivo denso (Morello & Saravia
Toledo 1959, Adámoli et al. 1990). Ello ha
motivado a que en las últimas décadas se
hayan implementado estudios orientados a
evaluar el desempeño de técnicas de manejo
del bosque que restauren su estructura, a la
vez que le otorguen una mayor productividad
y rentabilidad al sistema de manera susten-
table. Una de las técnicas empleadas ha sido el
desarbustado, ya sea en forma manual o
mecanizada - preservando los renovales que
forman parte del estrato arbóreo - con la fina-
lidad de obtener un mayor desarrollo del
estrato herbáceo disponible para el consumo
del ganado (Ben Shahar 1992). En las áreas
que han sido desarbustadas, algunos estudios
han reportado disminuciones en la abundan-
cia total y la riqueza de especies (Vega &
Rappole 1994, Mason 1996) y otros han
observado cambios diferenciales en las abun-
dancias de los gremios que forman parte del
ensamble de aves (Camprodon & Brotons
2006).
En los bosques subtropicales semiáridos
del Chaco argentino, existen algunos estudios
que analizan aspectos biogeográficos de su
avifauna (Short 1975, Nores et al. 1991), como
así también otros que describen aspectos eco-
lógicos de sus ensambles de aves (“assem-
blage”sensu Capurro &  Bucher 1982, 1986,
1988; Caziani 1996, Fauth et al. 1996, Lopez
de Casenave et al. 1998, Codesido & Bilenca
2004, Derlindati & Caziani 2005). Sin
embargo, son escasos los estudios que hayan
analizado el efecto del disturbio natural
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(Lopez de Casenave et al. 1998) o humano
sobre los ensambles de aves en el Chaco y,
hasta el presente, no se cuenta con estudios
que describan la manera en que la interven-
ción del desarbustado - que implica un cam-
bio en la estructura y composición de la
vegetación - repercute sobre la estructura y
dinámica de los ensambles de aves. En este
sentido, los objetivos del presente trabajo son:
(1) describir los cambios en la estructura de la
vegetación asociados al desarbustado del bos-
que; (2) establecer si existen diferencias en los
atributos comunitarios del ensamble de aves
(abundancia total y riqueza de especies) entre
el bosque sin desarbustar y el bosque desar-
bustado; (3) determinar cuáles son las espe-
cies y los gremios locales (“local guild” sensu
Fauth et al. 1996) más sensibles al efecto oca-
sionado por el desarbustado, y (4) asociar los
eventuales cambios en los ensambles de aves a
las características de la vegetación en cada tipo
de hábitat. 
MÉTODOS
Área de estudio. El estudio se llevó a cabo en la
estación experimental “La María” del Insti-
tuto Nacional de Tecnología Agropecuaria
(INTA) en la provincia de Santiago del
Estero, Argentina (28°03’S, 64°15’O). El
clima es semiárido y continental, con una esta-
cionalidad bien marcada (Cabrera 1976). La
temperatura promedio anual es de 21°C con
una mínima y una máxima promedio entre
14°C y 28°C, respectivamente. La precipi-
tación promedio es de 550 mm anuales, de los
cuales el 80 por ciento se concentra en pri-
mavera-verano durante los meses de Octubre
a Marzo. La fisonomía del área está dominada
por un bosque semiárido Chaqueño (Cabrera
1976), que comprende unas 4000 ha de
bosque continuo, formando parte de una
matriz de paisaje que también incluye hacia el
norte y el oeste terrenos dedicados a la agri-
cultura (1500 ha) y hacia el límite sur del
bosque, áreas de pastizales naturales sobre
antiguos cauces del río Dulce (2000 ha). El
bosque posee un estrato superior alto (mayor
a 8 m), abierto, dominado por quebracho
blanco (Aspidosperma quebracho-blanco, Apocy-
naceae) y quebracho colorado santiagueño
(Schinopsis lorentzii, Anacardiaceae). El estrato
intermedio (de 4 a 8 m) lo integran individuos
menos desarrollados de las dos especies men-
cionadas, además de algarrobo negro (Prosopis
nigra, Fabaceae) y mistol (Zizyphus mistol,
Rhamnaceae). El estrato arbustivo es muy
denso y está compuesto por varias especies de
garabatos (Acacia praecox, Acacia furcatispina,
Fabaceae), brea (Cercidium australis, Fabaceae),
atamisqui (Capparis atamisquea, Cappari-
daceae), tala (Celtis pallida, Ulmaceae) y som-
bra de toro (Jodina rhombifolia, Santalaceae).
Finalmente, en el estrato herbáceo dominan
Trichloris crinita, Setaria spp., Gouinia paraguarien-
sis (Poaceae) y Wissadula densiflora (Malvaceae,
Bilenca et al. 1999). 
Diseño experimental. La estructura de la comu-
nidad de aves se evaluó en dos tipos de am-
bientes (tratamientos): 1) un área de 200 ha de
bosque sin desarbustar (en adelante bosque), y
2) otro sitio de 200 ha de bosque desarbus-
tado (en adelante desarbustado), al cual en el
año 1991 se le removieron manualmente los
arbustos, preservando los renovales de las
especies que forman parte del estrato arbóreo
(quebrachos, algarrobos y mistoles). Los dos
sitios están comprendidos dentro del área del
bosque continuo, formando parte de la misma
matriz de paisaje (descripta previamente) y
con características similares en cuanto a la
estructura arbórea que compone cada am-
biente.
Gremios locales. A partir de estudios previos
(Codesido & Bilenca 2004) y de datos bi-
bliográficos (Short 1975, Capurro & Bucher
1982, 1986; Davis 1993, Kratter et al. 1993,
Caziani 1996, Lopez de Casenave et al. 1998),
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se agruparon a las especies de acuerdo a la
principal característica de su dieta, del micro-
hábitat donde encuentran su alimento y de las
técnicas que utilizan para capturarlo, en los
siguientes 10 gremios locales: (1) omnívoras:
se alimentan de insectos, semillas y frutos, (2)
granívoras terrestres: se alimentan de semillas
obtenidas del suelo o de plantas herbáceas a
baja altura, (3) granívoras arbóreas: se alimen-
tan de semillas sobre la  vegetación leñosa,
arbustiva o arbórea, (4) nectarívoras: se ali-
mentan principalmente del néctar de las flores
y secundariamente de insectos, (5) insectívo-
ras de corteza: se alimentan de insectos
obtenidos debajo de la corteza de leñosas, (6)
insectívoras terrestres: se alimentan de insec-
tos del suelo, (7) insectívoras de follaje: se ali-
mentan de insectos obtenidos de las ramas y
hojas, (8) insectívoras de vuelo corto: se ali-
mentan de insectos en el aire, con distancias
de ataques menores a 1 m, (9) insectívoras de
vuelo largo: se alimentan de insectos en el
aire, con distancias de ataques mayores a 1 m,
y (10) frugívoras: se alimentan fundamental-
mente de la pulpa de frutos de algunas leño-
sas y secundariamente de insectos (Tabla 1).
Atributos comunitarios y densidad de gremios locales.
Se realizaron 4 muestreos, entre Marzo de
1998 y Agosto de 1999, uno durante fines del
verano (Marzo 1998; período post-reproduc-
tivo de las aves), otro durante la primavera
(Diciembre 1998, período reproductivo), y los
otros dos durante el invierno (Agosto 1998 y
1999, período no reproductivo). Las pobla-
ciones de aves fueron muestreadas mediante
conteos en 60 puntos de radio ilimitado y 20
m de altura, con una duración de 10 min
(Hutto et al. 1986), distribuyendo 30 puntos
de conteo en cada tipo de ambiente. Los pun-
tos de conteo se dispusieron separados entre
sí por no menos de 150 m. Los conteos
fueron realizados por la mañana en las cuatro
horas siguientes a la salida del sol. Cada mues-
treo se inició con el arribo al centro del punto
y las aves que volaban fuera del punto de con-
teo al arribar el observador fueron considera-
das presentes en el mismo (Hutto et al. 1986).
No se incluyeron en los muestreos las espe-
cies de los gremios locales depredadoras
(Accipitridae y Falconidae) y carroñeras
(Cathartidae), ya que éstas normalmente
sobrevolaban por encima de los 20 m estable-
cidos como límite superior de los registros.
En cada nuevo muestreo los conteos fueron
realizados en los mismos puntos que en la
estación anterior.
La abundancia de cada especie y de los
gremios locales fueron estimadas mediante el
número promedio de individuos por punto,
sobre un total de 30 puntos de muestreo
(Hutto et al, 1986). Los resultados están
expresados como número de detecciones por
10 min (Bibby et al. 1993). La riqueza de espe-
cies fue expresada como el número promedio
de especies por punto, sobre un total de 30
puntos de muestreo.
Vegetación. Para las estaciones de verano, in-
vierno y primavera y para cada uno de los
tratamientos, se tomaron 30 muestras de ve-
getación directamente sobre los puntos de
conteo de aves. En cada punto, en un radio de
5 m, se midió la altura máxima media arbus-
tiva (tomando el promedio de los 3 individuos
más altos) y se efectuó una estimación visual
de la cobertura herbácea, de la cobertura
arbustiva, de la cobertura del mantillo y de la
cobertura de suelo desnudo (Bullock 1996),
agrupando a las estimaciones en clases de a
10% (0–10%, 11–20%, 21–30%, etc.). 
Análisis de los datos. Para comparar la abundan-
cia total, la riqueza específica de aves y la
abundancia de los gremios locales entre los
tratamientos, a lo largo del período de mues-
treo, se utilizó un análisis de varianza de dos
factores con medidas repetidas en un factor
(factor estación; Zar 1999). Se utilizó la
prueba de LSD para comparar las medias
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entre estaciones y la prueba de efectos simples
cuando se presentó interacción entre hábitats
y estación (tiempo). El mismo tipo de análisis
fue utilizado para comparar las variables de
vegetación entre los tratamientos. Previa-
mente al análisis, se normalizaron los datos
aplicando la transformación raíz cuadrada y
en todas las pruebas aplicadas, se utilizaron
niveles de significación de 0,05 y 0,01.
RESULTADOS
Vegetación. Todas las variables de vegetación
medidas variaron tanto estacionalmente como
entre hábitats (Fig. 1). Las coberturas herbá-
cea y de suelo desnudo fueron mayores en el
desarbustado (Figs. 1a-b), mientras que la
cobertura arbustiva y la altura máxima media
arbustiva fueron mayores en el bosque (Figs.
FIG. 1. Promedio y error estándar para los porcentajes de: a) coberturas herbácea, b) cobertura suelo des-
nudo, c) cobertura arbustiva, d) altura media arbustiva (cm), y e) cobertura de mantillo, para el bosque (ba-
rras grises) y el desarbustado (barras blancas), durante el verano (Marzo 1998), la primavera (Diciembre
1998) y el invierno (Agosto 1998 y 1999) en la Estación Experimental “La María”, Provincia de Santiago
del Estero, Argentina. Se indican los resultados del ANOVA de dos factores con medidas repetidas en un
factor (tiempo) y, cuando corresponde, se indica la estación donde se registró la interacción (* = P < 0.05;
** = P < 0.01; *** = P < 0.001).
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1c-d). La cobertura del mantillo mostró una
interacción entre hábitat y períodos (Fig. 1e),
siendo mayor en el bosque durante la prima-
vera (Prueba de efectos simples; F1, 174 = 43,2;
P < 0,001). 
Atributos comunitarios. Se registraron 69 espe-
cies (Tabla 1), que representaron el 72% de
las especies reportadas para hábitats de
bosques en esta área (Codesido & Bilenca
2004). Se detectaron 2592 individuos en 40 h
de puntos de conteo. La riqueza de aves tuvo
una interacción entre hábitat y períodos (Fig.
2a), siendo este atributo menor en el
desarbustado durante el período de verano
(Prueba de efectos simples; F1, 174 = 7,69;  P <
0,001). La abundancia total de las aves tam-
bién tuvo una interacción entre hábitat y
períodos (Fig. 2b), siendo este atributo menor
en el desarbustado durante el período de ve-
rano (Prueba de efectos simples; F1, 174 = 4,56;
P < 0,05). 
Densidad de gremios locales. Los gremios más
abundantes para el bosque y el desarbustado
fueron las insectívoras de follaje (41 y 36%
del total de individuos, respectivamente), las
granívoras terrestres (13 y 18% del total de
individuos, respectivamente), las insectívoras
de corteza (11 y 15% del total de individuos,
respectivamente) y las insectívoras de vuelo
corto (13 y 11% del total de individuos,
respectivamente). 
Tres de los 10 gremios estudiados (las
insectívoras de corteza, las insectívoras de fo-
llaje y las granívoras arbóreas) evidenciaron
diferencias significativas en sus abundancias
entre hábitats (Figs. 3a-c). 
Las insectívoras de corteza fueron más
abundantes en el desarbustado (Fig. 3a),
siendo el Chinchero Chico (Lepidocolaptes
angustirostris) la especie más abundante del
gremio en este hábitat (Tabla 1). Las insectí-
voras de corteza también variaron estacional-
mente, con menores abundancias registradas
durante la primavera (Fig. 3a; Prueba de LSD,
P < 0,05).
Las insectívoras de follaje fueron menos
abundantes en el desarbustado (Fig. 3b), lo
cual estuvo asociado a las abundancias de
algunas especies como la Choca Común
(Thamnophilus caerulescens), el Chiví Común
(Vireo olivaceus) y el Curutié Blanco (Cranioleuca
pyrrhophia) que siempre mostraron mayores
FIG. 2. Promedios y error estándar para: a) riqueza (número de especies), y b) la abundancia total (indivi-
duos por 10 min de conteo) para el bosque (barras grises) y para el desarbustado (barras blancas), durante
el verano (Marzo 1998), la primavera (Diciembre 1998) y el invierno (Agosto 1998 y 1999) en la Estación
Experimental “La María”, Provincia de Santiago del Estero, Argentina. Se indican los resultados del
ANOVA de dos factores con medidas repetidas en un factor (tiempo) y, cuando corresponde, se indica la
estación donde se registró la interacción (* = P < 0.05; ** = P < 0.01).
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abundancias en el bosque con respecto al des-
arbustado (Tabla 1). La abundancia de    este
gremio también varió estacionalmente, con
menores valores registrados durante la prima-
vera y  el  verano  (Fig. 3b;  Prueba de LSD, P
< 0,05).
Las granívoras arbóreas fueron otro de lo
gremios  que mostraron una menor abundan-
FIG. 3. Promedios y error estándar para las abundancias (individuos por 10 min de conteo)  de los gremios
locales para el bosque (barras grises) y para el desarbustado (barras blancas), durante el verano (Marzo
1998), la primavera (Diciembre 1998) y el invierno (Agosto 1998 y 1999) en la Estación Experimental “La
María”, Provincia de Santiago del Estero, Argentina. Se indican los resultados del ANOVA de dos factores
con medidas repetidas en un factor (tiempo) y, cuando corresponde, se indica la estación donde se registró
la interacción (* = P < 0.05; ** = P < 0.01; *** = P < 0.001).
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TABLA 1. Promedio de las abundancias (individuos por 10 min de conteo) de las especies para el bosque (B) y para el desarbustado (D), durante el verano
(Marzo 1998), la primavera (Diciembre 1998) y el invierno (Agosto 1998 y 1999) en la estación experimental “La María”, Provincia de Santiago del Estero,
Argentina. La nomenclatura de las especies sigue a Mazar Barnett y Pearman (2001). 1Especie migrante; 2incluyendo a Serpophaga subcristata y S. griseiceps.
Gremio Especie Familia Verano 1998 Invierno 1998 Primavera 1998 Invierno 1999
B D B D B D B D
Omnívoras
Omnívoras
Omnívoras
Granívoras terrestres
Granívoras terrestres
Granívoras terrestres
Granívoras terrestres
Granívoras terrestres
Granívoras terrestres
Granívoras terrestres
Granívoras terrestres
Granívoras terrestres
Granívoras terrestres
Granívoras terrestres
Granívoras terrestres
Granívoras Arbóreas
Granívoras Arbóreas
Granívoras Arbóreas
Granívoras Arbóreas
Nectarívoras
Nectarívoras 
Insectívoras de corteza
Insectívoras de corteza
Insectívoras de corteza
Insectívoras de corteza
Insectívoras de corteza
Crypturellus tataupa
Nothoprocta cinerascens
Chunga burmeisteri
Columba maculosa
Columba picazuro
Zenaida auriculata
Columbina picui
Lophospingus pusillus
Zonotrichia capensis
Poospiza torquata1
Coriphospingus cucullatus
Aimophila strigiceps
Sicalis flaveola
Saltatricula multicolor
Poospiza melanoleuca
Amazona aestiva
Myiopsitta monachus
Aratinga acuticaudata
Saltator aurantiirostris
Heliomaster furcifer1
Chlorostilbon aureoventris1
Melanerpes cactorum
Picoides mixtus
Colaptes melanolaimus
Dryocopus schulzii
Campephilus leucopogon
TINAMIDAE
TINAMIDAE
CARIAMIDAE
COLUMBIDAE
COLUMBIDAE
COLUMBIDAE
COLUMBIDAE
EMBERIZIDAE
EMBERIZIDAE
EMBERIZIDAE
EMBERIZIDAE
EMBERIZIDAE
EMBERIZIDAE
EMBERIZIDAE
EMBERIZIDAE
PSITTACIDAE
PSITTACIDAE
PSITTACIDAE
EMBERIZIDAE 
TROCHILIDAE
TROCHILIDAE 
PICIDAE
PICIDAE
PICIDAE
PICIDAE
PICIDAE
0,23
0
0,10
0,17
0
0,30
0,03
0
0,50
0
0,50
0,27
0
0,03
0,23
0,13
0,40
0
0,43
0
0,27
0
0,13
0,37
0
0,07
0,07
0,03
0
0,03
0
0,33
0,23
0,20
0,33
0
0,23
0,27
0
0,03
0,13
0
0,47
0
0,17
0
0,37
0,03
0,27
0,43
0,07
0,13
0,10
0
0,03
0,37
0
0
0
0
0,20
0,03
0,07
0,07
0
0,07
0,47
0,13
0,53
0,03
0,23
0
0
0
0,13
0,43
0
0,10
0,10
0,03
0,10
0,06
0
0
0,07
0,26
1,10
0,23
0,23
0,47
0
0,17
0,47
0,13
0,20
0,10
0,10
0
0
0
0,27
0,47
0
0
0,27
0,10
0,10
0,33
0
0,33
0,07
0
0,30
0
0,10
0
0
0,03
0,13
0,03
0,50
0,03
0,67
0
0,13
0
0,07
0,20
0
0,07
0,23
0,20
0,10
0,23
0,03
0,20
0
0
0,40
0
0
0
0,03
0,10
0,03
0,13
0,27
0
0,27
0,03
0,17
0,07
0,07
0,30
0
0
0
0
0,13
0,17
0
0
0
0
0,30
0,03
0,03
0,17
0
0
0,83
0,07
0,40
0,03
0,17
0
0
0
0,17
0,17
0,03
0,07
0,07
0,03
0,10
0,10
0
0
0
0,07
0,53
0,07
0
0,23
0
0,07
1,00
0,23
0,30
0,03
0
0
0
0,03
0,13
0,33
0,07
0,07
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TABLA 1. Continuación.
Gremio Especie Familia Verano 1998 Invierno 1998 Primavera 1998 Invierno 1999
B D B D B D B D
Insectívoras de corteza
Insectívoras de corteza
Insectívoras de corteza
Insectívoras de corteza
Insectívoras de follage
Insectívoras de follage
Insectívoras de follage
Insectívoras de follage
Insectívoras de follage
Insectívoras de follage
Insectívoras de follage
Insectívoras de follage
Insectívoras de follage
Insectívoras de follage
Insectívoras de follage
Insectívoras de follage
Insectívoras de follage
Insectívoras de follage
Insectívoras de follage
Insectívoras de follage
Insectívoras de follage
Insectívoras terrestres
Insectívoras terrestres
Insectívoras terrestres
Insectívoras terrestres
Insectívoras terrestres
Insectívoras terrestres
Insectívoras de vuelo largo
Xiphocolaptes major
Drymornis bridgesii
Campylorhamphus trochilirostris
Lepidocolaptes angustirostris
Coccyzus melacoryphus1
Tapera naevia1
Cranioleuca pyrrhophia
Asthenes baeri
Pseidoseisura lophotes
Upucerthia certhioides
Synallaxis albescens
Phacellodomus sibilatrix
Thamnophilus caerulescens
Stigmatura budytoides
Troglodytes aedon
Polioptila dumicola
Vireo olivaceus1
Cyclarhis gujanensis
Piranga flava
Parula pitiayumi
Icterus cayannensis
Furnarius rufus
Coryphistera alaudina
Rhinocrypta lanceolata
Molothrus  bonariensis
Molothrus rufoaxiliaris
Agelaioides badius
Caprimulgus parvulus
DENDROCOLAPTIDAE
DENDROCOLAPTIDAE
DENDROCOLAPTIDAE
DENDROCOLAPTIDAE
CUCULIDAE
CUCULIDAE
FURNARIIDAE
FURNARIIDAE
FURNARIIDAE
FURNARIIDAE
FURNARIIDAE
FURNARIIDAE
THAMNOPHILIDAE
TYRANNIDAE
TROGLODYTIDAE
POLIOPTILIDAE
VIREONIDAE
VIREONIDAE
THAUPIDAE
PARULIDAE
ICTERIDAE
FURNARIIDAE
FURNARIIDAE
RHINOCRYPTIDAE
ICTERIDAE
ICTERIDAE
ICTERIDAE
CAPRIMULGIDAE
0
0,10
0,20
0,37
0,07
0
0,27
0,53
0,53
0,30
0
0,05
0,43
0,63
0
1,00
0
0,37
0,10
0,07
0,07
0,13
0
0,80
0
0
0,17
0
0
0,30
0,03
0,700
0,03
0
0,10
0,37
0,33
0,27
0
0,07
0
0,70
0,03
0,97
0
0,33
0
0
0,03
0,07
0,20
0,20
0
0
0,37
0,03
0
0,40
0,03
0,33
0
0
0,57
0,43
0,40
0,20
0
0,03
0,43
0,77
0
1,17
0
0,60
0,07
0,03
0,07
0
0,23
0
0
0,17
0
0,07
0,30
0
0,63
0
0
0,36
0,47
0,30
0,20
0
0,13
0,03
0,80
0,03
1,33
0
0,50
0,07
0,03
0,10
0
0,23
0,20
0
0
0,23
0
0
0,20
0,10
0,23
0
0,20
0,17
0,27
0,13
0,23
0,03
0,07
0,30
0,43
0,03
0,47
0,87
0,50
0,07
0,23
0,07
0,13
0
0,33
0
0,17
0
0
0
0,13
0
0,63
0
0,13
0,20
0,10
0,30
0,13
0,10
0,07
0
0,60
0,13
0,57
0,43
0,40
0,03
0,13
0,03
0,07
0,03
0,07
0,03
0,03
0
0
0
0,20
0,07
0,53
0
0
0,63
0,23
0,20
0,30
0
0,07
0,57
1,07
0
0,97
0
0,33
0,20
0,03
0,033
0,13
0
0,13
0
0
0
0
0
0,27
0
0,57
0
0
0,17
0,53
0,50
0,30
0
0,07
0,17
1,00
0,03
0,97
0
0,33
0,13
0
0,13
0,03
0,17
0,17
0
0
0,03
0
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TABLA 1. Continuación.
Gremio Especie Familia Verano 1998 Invierno 1998 Primavera 1998 Invierno 1999
B D B D B D B D
Insectívoras de vurlo largo
Insectívoras de vurlo largo
Insectívoras de vurlo largo
Insectívoras de vurlo largo
Insectívoras de vurlo largo
Insectívoras de Vuelo Corto
Insectívoras de vurlo corto
Insectívoras de vurlo corto
Insectívoras de vurlo corto
Insectívoras de vurlo corto
Insectívoras de vurlo corto
Insectívoras de vurlo corto
Insectívoras de vurlo corto
Frugívoras
Frugívoras 
Knipolegus striaticeps
Myiarchus tyrannulus1
Myiarchus swainsoni1
Griseotyrannus aurantioatrocristatus1
Tyrannus melancholicus1
Nistalus maculatus
Pachyramphus polychopterus1
Suiriri suiriri
Hemitriccus margaritaceiventer
Euscarthmus meloryphus1
Camptostoma obsoletum1
Sublegatus modestus1
Serpophaga sp.2 
Elaenia parvirostris1
Turdus amaurochalinus1
TYRANNIDAE
TYRANNIDAE
TYRANNIDAE
TYRANNIDAE
TYRANNIDAE
BUCCONIDAE
TYRANNIDAE
TYRANNIDAE
TYRANNIDAE
TYRANNIDAE
TYRANNIDAE
TYRANNIDAE
TYRANNIDAE
TYRANNIDAE
TURDIDAE
0
0,17
0
0,13
0,03
0,13
0,20
0,57
0,26
0,43
0,17
0,03
0,13
0,43
0,20
0
0,07
0,10
0,07
0,03
0,27
0,07
0,56
0,03
0,06
0,13
0,07
0,07
0,33
0,03
0
0
0
0
0
0
0
0,43
0,80
0
0
0
0
0
0
0
0
0
0
0
0
0
0,77
0,17
0
0
0
0
0
0
0,03
0,23
0
0,10
0
0,03
0,13
0,27
0,30
0,57
0,07
0
0
0,57
0,13
0
0,17
0
0,27
0
0,13
0,07
0,50
0,03
0,27
0,23
0
0
0,70
0,03
0
0
0
0
0
0,03
0
0,57
0,60
0
0
0,03
0
0
0
0
0
0
0
0
0,07
0
0,93
0,37
0
0
0
0
0
0
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cia en el desarbustado (Fig. 3c), lo cual estuvo
asociado con la menor abundancia de especies
como el Pepitero de Collar (Saltator aurantiiros-
tris) y la Cotorra (Myiopsitta monachus) en este
último tipo de hábitat (Tabla 1).
La abundancia de las insectívoras te-rres-
tres tuvo una interacción entre hábitat y perío-
dos (Fig. 3d),  siendo  este  atributo  menor en
el desarbustado durante la primavera (Prueba
de efectos simples; F1, 174 = 7,53; P < 0,01).
Para este período, la especie más abundante
del gremio fue el Gallito Copetón (Rhinocrypta
lanceolata), que fue marcadamente más abun-
dante en el bosque (Tabla 1). 
Para el resto de los gremios, no se obser-
varon diferencias significativas en las abun-
dancias entre ambientes, aunque sí se detec-
taron cambios estacionales en las abundan-
cias de los gremios omnívoras (Fig. 3g) y en
los gremios compuestos en su mayoría
por especies migratorias (Codesido &
Bilenca 2004), como los insectívoros de vuelo
largo, los nectarívoros y los frugívoros (Figs.
3h-j).
DISCUSIÓN
La acción del desarbustado modifica la estruc-
tura de la vegetación, y sus efectos parecen
persistir incluso luego de varios años de ha-
berse implementado. El desarbustado con-
lleva una significativa simplificación en la
estructura vertical del sotobosque y una
mayor cobertura herbácea a baja altura (alre-
dedor de 1 m), mientras que en el bosque
existe mayor cobertura y altura de los arbustos
que componen el sotobosque (Bilenca et al.
1999).
Nuestros resultados muestran varias dife-
rencias entre los ensambles de aves del bos-
que y el desarbustado y que, en principio, pue-
den ser atribuidas a que la remoción arbustiva
a menudo causa la desaparición de las aves
asociadas al sotobosque (Lawrence 1966,
Vega & Rappole 1994, Mason 1996, Campro-
don & Brotons 2006). En nuestro caso, si bien
encontramos una menor riqueza específica y
abundancia de aves en el desarbustado para el
verano, las diferencias no fueron tan marcadas
con respecto a  lo que reportaron otros estu-
dios (Vega & Rappole 1994, Mason 1996,
Camprodon & Brotons 2006). Esto puede ser
debido, por una parte, a que observamos el
sistema unos 7 años después de realizado el
desarbustado, lo cual ya permitió parte de la
recuperación del estrato arbustivo (mientras
que los otros estudios observaron el sistema
inmediatamente después de haber sido reali-
zada la perturbación, e.g., Vega & Rappole
1994, Mason 1996, Camprodon & Brotons
2006) y, por otra parte, también puede
deberse a que en nuestro estudio el ambiente
desarbustado cuenta con un estrato adicional,
el estrato arbóreo, mientras que en otros casos
(e.g., Vega & Rappole 1994) realizaron el des-
arbustado sobre ambientes de matorral, que
solo contaban con dos estratos, uno arbustivo
y el otro herbáceo. 
Los patrones de abundancias dentro de
los gremios variaron marcadamente entre
hábitats: mientras las insectívoras de corteza
fueron más abundantes en el desarbus-
tado, otros gremios como las insectívoras
de follaje y las granívoras arbóreas fueron
más abundantes en el bosque, en tanto que
las insectívoras terrestres fueron más abun-
dantes en el bosque pero únicamente en la
primavera. Estos cuatro gremios compren-
den unas 36 especies, que representan el
52 % del total de las especies del ensamble de
aves.
La modificación del sotobosque inducida
por la remoción manual arbustiva generó
importantes limitaciones para algunas aves. La
menor abundancia de insectívoros de follaje
en el desarbustado probablemente responda a
la menor cobertura y altura arbustiva en el
sotobosque, asociado a una menor densidad
de ramas delgadas y espacios más abiertos
entre las plantas de este estrato. Algunas espe-
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cies de este gremio tuvieron menores abun-
dancias en el desarbustado (o incluso en
algunos períodos no se encontraron), en espe-
cial las que se alimentan preferentemente
sobre ramas pequeñas en el estrato arbustivo,
como la Choca Común (Short 1975) y el
Curutié Blanco (observ. pers.) o especies del
canopeo que eventualmente forrajean sobre el
sotobosque como el Chiví Común (observ.
pers). En tal sentido, Camprodon & Brotons
(2006) sugieren que los cambios generados
por la remoción del estrato arbustivo, que
produce una significativa reducción en bio-
masa vegetal, afecta la composición y abun-
dancia de los artrópodos disponibles para
estas aves. Los cambios en la estructura de la
vegetación en el sotobosque pueden afectar
también la disponibilidad de los sitios para
nidificación (Martin 1988). Este factor pro-
bablemente explique la menor abundancia de
las insectívoras terrestres en el desarbustado
para el período reproductivo, en particular de
el Gallito Copetón, que realiza su nido a
mediana altura en el sotobosque (Fraga &
Narosky 1985). 
Él único gremio de especies insectívoras
que aumentó sus abundancias en el desarbus-
tado fue el de las insectívoras de corteza, fun-
damentalmente por la variación en la
abundancia del Chinchero Común. La dismi-
nución en la cobertura del sotobosque, que
genera espacios abiertos entre los árboles del
desarbustado, pareciera favorecer los despla-
zamientos de esta especie, que forrajea en la
corteza de los troncos de los árboles que for-
man parte del canopeo. El mismo patrón
sucede con este gremio en tratamientos simi-
lares realizados en bosques mediterráneos
(Camprodon & Brotons 2006).
Para todos los períodos estudiados, las
abundancias de las granívoras arbóreas siem-
pre fue menor en el desarbustado, principal-
mente como resultado de la disminución de la
abundancia del Pepitero de Collar. La varia-
ción en la abundancia de esta especie pro-
bablemente esté asociada a la simplificación
de la estructura arbustiva del desarbustado y a
la menor oferta de semillas por la menor
cobertura arbustiva. 
No todos los gremios responden en blo-
que a las perturbaciones (Milesi et al. 2002), e
incluso existen casos en los cuales las respues-
tas intragremiales a la remoción arbustiva no
siempre van en el mismo sentido. Esta situa-
ción genera patrones de respuestas especie-
específica asociados con los hábitos particula-
res de cada especie, y en algunos casos no
permite detectar diferencias a nivel gremial
debido a las preferencias opuestas de las espe-
cies a los dos hábitats considerados. Sin
embargo es importante reconocer el valor de
estas diferencias en las abundancias causadas
por la remoción arbustiva del bosque de las
especies que variaron en forma opuesta a su
patrón gremial. Dentro de las insectívoras de
corteza, el Picapalo Colorado (Campylorham-
phus trochilirostris), por sus hábitos de forrajeo
en sotobosque densos, se encontró en mayor
abundancia en el bosque. El Crestudo
(Coryphistera alaudina), especie insectívora
terrestre que en general se alimenta en grupos
sobre el suelo en áreas abiertas (Kratter et al.
1993, Areta & Bodrati 2007), fue más abun-
dante en el desarbustado. 
En términos generales, los patrones obte-
nidos en este estudio indican tendencias simi-
lares a los trabajos realizados en mato-rrales
espinosos de los Estados Unidos (Lawrence
1966, Vega & Rappole 1994), y aquellos reali-
zados en bosques mediterráneos (Camprodon
& Brotons 2006), que han detectado una
reducción en el número de especies asociadas
al estrato arbustivo. Dichos autores recomen-
daron la necesidad de mantener áreas inaltera-
das como herramienta indispensable para la
conservación de la ornitofauna a escala regio-
nal. En nuestra situa-ción, y considerando la
prioridad de conservación que tienen estos
bosques (Zak et al. 2004, The Nature Conser-
vancy et al. 2005), se sugiere que de aplicarse
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la técnica de remoción arbustiva a mayor
escala en el bosque semiárido Chaqueño, se
preserven zonas de bosque sin desarbustar, de
forma   de mantener un paisaje en mosaico
que garantice la supervivencia de las poblacio-
nes de aves asociadas al estrato arbustivo y
por    consiguiente, más sensibles a este tipo
de manejo.
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